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A L� PHENSA POHTUGUESA

No otro móvil que el deseo de demostrar á algunos por­

tugueses respetables, buenos amigos del autor de mis dias,
mi sincero reconocimiento por los muchos é inmerecidos

favores que de ellos tengo recihidos, es lo que me ha im­

pulsado á ernplear algunos ratos de ócio en e..ste ligero es­

tudio acerca de las banderas de las dos naciones herman as

que constituyen la Península ibérica.

Vasto y poco conocido es el asunto , y por lo tanto muy

superior á mis escasas, fuerzas; así es que el desempeno del

trabajo que me he impuesto está muy lejos de satisfacerme

á ml propio; mas tal cual es le ofrezco á Ill; prensa lusitana,
pues de alguna manera he de corresponder á sus delicadas

atenciones, que tanto me han estimulado para redobJar mis
estudios, fomentando á la vez en mi alma la nèble aspira­
cion de ser útil á mi querida patria y á la patria de mis

hermanos.

Pequena, muy pequena es la oferta; pero grande, muy
.

I

.grande el afecto con que la dedica á los amigos, antes in-

dicados, su humilde autor, que fraternalmente les saluda.

FRUTOS MARTINBZ y LUMDI1El\AS.
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Orí;:;en de las hancle,·as.

Lo que distingue á las naciones y que, como encarna­

-eion de los heches gloriosos de las mismas sirve para tras­

mitirlos á los futuros tiempos, es la bandera, pedazo de ta­

fetan ó lana, que nada vale intrínsecamente, pero que, iza­

da como insignia de un país, constituye su representacion.
Si aI dar principio á este estudio queremos conocer y

'buscar la etimología de la palabra bandera, no la hallare­

mos en el latin ni en el griego, sino que tendremos que re­

currir á la palabra bando, como reunion de gentes, mas ó

menes organizadas, que se distingue de otras por llevar

una banda ó bandera.

Usanse además las palabras perulon , pabellon, estan­

-darte, etc.; teniendo siempre análoga significacion, y que

segun su forma y maguitud, constituye un idioma couven­

donal entre las naciones y los miamos pueblos, tále� como

en las empresas de mar y tierra. \

Diversos son los usos que se hacen de las banderas,
además de los que ya llevamos citados; pero, para ejemplo
de ese couvencional lenguaje, diremos que se denomina' ban­

'dera de guerra á la nacional, bandera de paz á la blanca,
bandera de socorro á la nacional aniulada , que en marina
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se llama bandera morron, bandera de sangre á la roja to­

talmente, y bandera de muerte ó negra, á la que usan los­

piratas, ó los que hallándose sitiados, quieren arrostrar la
muerte antes que la capitulacion; y por último, diremos

que los heráldicos usan las banderas para signiflcar gra­
duaciones, sirviendo hoy en dia como signo de caridad in­
ternacional la bandera blanca con cruz griega gules ó rojo.

Antes de tratar de los pabellones naciouales de Espana
y Portugal, eOD veniente, y ameno seria el echar una rápida
ojeada sobre las antiguas insignias, para de este modo des­

cender á los modernos signos, representatives un dia de los

reyes, y mas tarde de las naciones. El orígen mas antiguo
de las banderas, lo encontramos en las tribus egipcias que,
segun Diodoro, usaron como insignias sus ídolos, y espe­
cialmen te el cocodrilo y el hipopótamo; para los asirios y
babilonios sirvió de ensefía Ia paloma. Los chinos conser -

van ann el dragon, como seãal del Celeste Imperio; el

Arca Santa fué el- distintivo de los hebreos, y la caía de ca­

ballo para las tribus nómadas del interior del Asia. A los

persas servia de distintivo el âçuita, los cuales usaron des­

pues banderas blancas, con un $01 en el centro por escudo;
y los germanos y francos, que en su orígen usaban �l lobo

y el tigre, adoptarou mas tarde el águila; y cuando los ala-­

nos entraron en Espana, servíales de bandera un gato, á Ia.

par que un qatlo á los galos, y de ahí tal vez el ortgen de
su nombre.

En los primeros tiempos de Roma, para determinar du­

rante Hómulo ':! Hemo el punta de reunion en las grandes
guerras, traian un ramito ó haz de hierbas de heno, en un

pala que se llamó ma1"íÍpulo, esto es, fasciculus estipule;
manojo de pajas; pero desde Constantino el Grande se usa

ellábal'o, que era Ia bandera imperial, de forma cuadrada ,

puesta al cabo de una asta ó lanza, pasada por medio del
pano, que era de seda ó de fino Iienzo, segun 'I'ertuliano,
en el eual ponian cifras ó caractères tales, como los de

..



7

VOTXX durante Constantino el Magno para decir vota vi­

cennalia; y los de XP unidos en cruz, ell tiempo de Cons­

tantino (hijo), para memoria de la cruz que en vision se le

apareció, cuando se hallaba peleando contra Majencio; sien­

do el último distintivo de los romanos el águila; y por úl­

timo, los árabes, antes de Mahoma, tenian ya-Ia media lu­

na, como enseãa de sus Estados.

Los demás pueblos, al convertirse al cristianismo, de­

jaron sus ídolos como insignias, adoptando los estandartes

y cruces de las iglesias, tales como el estandarte de las Na­

vas de Tolosa y el que en Lepanto llevó la armada espano­
la, los cuales se conservan en la catedral de Toledo; siendo
de igual tamaão y forma y de color azul COR estrellas de

oro, el estandarte de D. Juan de Austria. Debido es el au­

mento y preponderancia de los estandartes y cruces por esta

época á la intervencion que- el clero tuvo por entonces en

todos los negocios civiles, políticos y militares. Despues de

estas ligeras noticias acerca de los orígenes de los pahello­
nes y de las antiguas insignias, pasemos á tratar de las

banderas espanola y portuguesa, principal objeto de este

artículo.
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II.

Uande.·a espanola.

La bandera espanola se compone de dos bandas rejas ó

gules, que es el principal de los colores, y una enmedio
amarilla ú oro, que es elprincipal de los metales. Es, pues,
un pabellon muy distinguido, toda vez que el gules significa
valor, magnanimidad, honor, intrepidez y nobleza, y eloro

poder, justicia, benignidad, generosidad y clemencia.

Estos colores, que corresponden al antiguo escudo cas­

tellano, del castillo de oro en campo de gules, son tam­

hien los mismos que ostenta el legendario catalan, de las

cuatro barras de sangre, en campo de oro.

No hace mucho tiempo que un distinguido escritor es­

paãol publicó con el título' de «La escarepela roja y de las

banderas y divisas usadas en Espana» un notable artículo,
en el cual se propuso probar que la genu ina divisa espano­
la es la roja; fundándose en su predominio en el escudo de

Castilla, en el de Cataluãa, en las cruces de los Cuadrille­
ras de la Santa Hermandad y de nuestras Ordenes milita­
res de cahallería, en el guion real de los reyes castellanos,
en las aspas de la cruz de Borgoãa, en las bandas de los

antiguos capitanes, de que son trasunto las fajas de nues-



tros generales; opinion que, aunque respetabilísima, no nos

convence, puesto que al lado del gules de tales distintivos
ó figuró el oro en unos, como en los escudos y guiones, y
en otros, como en las cruces de las Ordenes militares y as­

pas de Borgoãa ó San Andrés, el gules tenia, y aun tiene,
la significacion mística del color de la sangre de los már-
tires.

Al citar las ordenes militares en el párrafo anterior, he
recordado y voy á hacer mérito de una tan digna como no­

ble institucion, que se creó en tiempo de D. Juan I, nieto
de D. Alonso, para premiar á las damas nobles de la ciu­
dad de Palencia, las cuales, mientras sus esposos y herma­
nos se hallaban al servicio de Castilla, obligaron al ene­

migo inglés á levantar el sitio, retirándose en desórden;
siendo los colores de la banda de aquellas nobles damas el

rojo ó carmin yoro.
Habiendo indicado anteriormente que el rojo y oro fue-.

ron y son los colores de la divisa catalana, que despues
simbolizó á la corona de Aragon, vamos á citar las pala­
bras que el ilustre bardo catalan, D. Vietor Balaguer, pro­
nunció el ano de 1868 en un discurso, como presidente de
los Juegos florales, al dirigirse á los vates castellanos que
acudieron á Barcelona, en las cuales parece dar á entender
que nuestra bandera tomó de la suya los colores que nos

son propios: "Salut y [raternitat (dice) á »osaltres los de

Castela, que en »ostre pendo porteu en cara y portereu sem­

pre, si á Deu plan, los ias colors »ermetl y groch, colors de la
bandera antiqua catalana, en los bons temps de nostra pa­
tria, que en penyora d'alianza vos âonaren les nostres

pares. »

D. Pelayo, el inmortal restaurador de la monarquta es­

panola, uso como enseãa una cruz de rob Ie conocida con el
nombre de Crus de la victoria, que, enriquecida con incrus­
taciones de oro y piedras preciosas, por D. Alfonso III (el
Magno) es mirada en Asturias con grande veneracion y Ia
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lIevan aun como guion los canónigos de Oviedo en las

grandes solemnidades religiosas. Dado el grito de indepen­
dencia en Covadonga por las husstes del rey invicto, ter­

minó la guerra titánica de la reconquista con la rendicion

de Granada, donde entraron solemnemeute los Reyes Ca­

tólicos el 2 de enero de i -Hl2; enarbolando el glorioso pen-­

dim morado de Castilla.

El color morado, como el púrpura y violado ó carmin,

signiâca heráldicamente grandeza, verdad, sahiduría, jus­
ticia y afabilidad, atributos que deben adornar á un buen

monarca. Aun hoy son moradas las banderas de los cuer­

pos de artillerta, de ingenieros ,
infan tería de marina é In­

memorial del Rey, y morado era el estandarte real que se

enarholaba en los modernos tiempos al tope may?r de los

buques de guerra, cuaudo en ellos se embarcahan el rey,

príncipe ó infantes de Espafía,
A pesar de lo dicho , y sabiendo que el color de las

banderas está en relacion con el de los escudos, diremos

que unidos los de Castilla y Aragon bajo el cetro de los

Reyes Católicas, adoptaron estos como colores nacionales

el rojo y amarillo, é igualmente para uniformes ù� los ejér­
citos permanentes ó primeras fuerzas que por entonces se

organizaron; por ser el escudo de Castilla, en campo rojo ,
.:

castillo de oro ó amarillo, y el de Aragon sobre cam­

po de oro, cuatro barras de gules, sojo , de sangre. Es­

tos mismos colores I'eèibieron en banderas y vestuários

les tercios viejos creados por el cardenal Cisneros, lleván­

dolos hasta la venida de Felipe V, quien por medio de im

decreto de reorganizacion de la infante-rla espanola, dado

en 28 de febrero de 1707, sustituyó los colores nacionales

por la bandera blanca con la cruz de Borgoûa, que era

símbolo de su casa, mandando afíadir dos castiilos y dos

l-eones en los huecos, y cuatro corona-s arrancando las pun­

lias de las aspas y dando posteriormente colocacion al es­

cudo de Espana en el centro, conservándose el color blan-
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00 del campo, y Ia cruz de Borgofia; y en una aclaracicn

hecha en 1734 por el inspector de milícias, D. Joseph An­

tonio Tinea, para Ia mas fácil práctiea de algunos puntos
de Ia ordenanza, se dispuso que habia de haher tres bande­

ras en cada regimiento, todas de tafetan blanco, la corone­

a con el escudo de armas en el centra y las otras dos con

Ia cruz de Borgofia, y en los cuatro estremas de ella las

armas de la provincia, y el rótulo del nombre de ella en lo

alto de cada una.
'

El mismo color blanco, como propio, usaron otras na­

clones en que tambien reinó Ia casa de Barbon, tales coma

Francia, Parma y Nápoles; pera ofreciendo esta graves in­

convenientes, con especialidad en el mar, y habiendo ocur­

rido incidentes desagradables en tiempo de gUl'rra, firmó el

vey CárIos III en Aranjuez n'il decreto, fecha 28 de maya
de 1785, en el cual, para evitar clichas inconvenientes, or­

denaba que la Armada naval y demás embarcaciones espa­
ãolas usasen eu adelante bandera dividida á Io largo en tres

listas, de las que la alta y la-haja fuesen encarnadas y del

ancho cada una de Ia cuarta parte del total, y Ia de enme­

dia amarilla, colocándose en esta el escudo de sus reales

arruas. No es fácil saber qué razones inclinaron ar monarca

á elegir dicha bandera ent;e otros varias. proyectos que le

presentó el ministro Valdés; pero quizá no influyese poco

en su resolucion el querer seguir los co:lores de los escudos

aragoneses y castellanos,

Admitida esta como bandera nacional, los cuerpos pri­
vilegiados del ejército siguieron usando bandera. morada,
y los de línea la blanca; ast vemos que José Napoleon B0-

naparte, por decreto de 24 de marze de 1809, dispuso que
Íos batallones de infanterfa y ligeros usasen la bandera de

tafetan blanca con el escudo de arruas, que se campania de
seis cuarteles: Castilla, Leon, Aragon, Navanra, Granada

é Indias, y eu un escudete,' en media, uu áquila, escudo

que aun puede verse en 1138 monedas de aquella época.



12

Las Córtes de f 811 al crear la órden nacional de San
Fernando seãalaron para cinta de la misma los colores de
nuestra actual bandera, aunque invertidos aque11os, toda
vez que tiene el rojo en el centro.

En el ano de 1821, época de grandes innovaciones, se

suprimieron las banderas de los regimientos, sustituyéndo­
las con leones al símil de las águilas romanas ó imitando
mas bien las águilas francesas, (teniendo aun ejemplo de es­

to en uno de los actuales esèuadrones de la Milicia de Ma­
drid, que lleva por estandarte un leon); pero en las plazas y
en los buques se conservó la bandera nacional de hoy dia.

Las Córtes de este mismo ano hicieron renacer el color
morado del pendon de Padilla y de las comunidades de Cas­
tilla en las banderas del ejército y en las de la Milícia Na­

cional que se conservaren en las épocas del ano 1835 al 43
y del 54 al 56.

La multitud y variedad de decretos que sobre las ban­
deras aparecieron por esta época dieron el anárquico re­

sultado de que cada bata11on, regimiento y escuadron 11e­
vara la suya, hasta que en 1843, por medio de un decreto
dado el dia 13 de octubre, siendo individuo del gobierno
provisional el actual presidente del Poder Ejecutivo de la

República espanola, se dispuso que todos los querpos de
ejército usaran la bandera espanola de 1785, esceptuando
los que por privilegio venian usando Ia morada. Desde en­

tances no se ha vuelto á variar el color de la bandera na­

cional que hoy usamos.

La última combinacion intentada en los colores nacio­
nales, fué la propuesta á las Córtes Constítuyentes el ano
de i 868, por una comision del ayuntamiento popular de
Madrid, compuesta de los Sres. D. Manuel María José de
Galdo, D. Angel Fernandez de los Rios y D. ManuelPrie­
to y Prieto, y que solo 11egó á aceptarse como insignia de
esta municipalidad , consistiendo en aãadir á les colores
nacionales (rojo y amarillo) el morado de Castilla.
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En la actualidad se ha reformado este distintivo 1 ha­

biéndose reducido solo á un fajin morado que, en vez del

tricolor, usan los concejales en todas las ceremonias pú­
blicas.



III.

Bandera portor;ucsa.

En el aão de 1130 de la era cristiana, llamábase Por­

tugal il là parte de la Península ibérica conocida hoy con el

nombre de Galicia, junto il la provincia que en Portugal se

conoce todavía con el nombre de Minho; estando par en­

tances las demás partes bajo el poder de la murisma.:

Sujeto al rey de Castilla, gobernaba el Portugal un In­

fante lIamado Alfonso Enriquez, nieto por su madre del

rey castellano Alfonso VI, el cual, por Ia muerte de su

madre, acaecida en el espresado ano de 1130, recibió de

sus súbditos el título 'de reYi pera deseoso de tener una

insignia para st y para el pueblo que mandaba, hizo
eleccion de u'n escudo blanco, con

I

una cruz azul en el

centro; pero á los nueve anos despues, el mismo Infante,
il la cabeza de sus ejércitos, y despues de haber conquistado
pueblos, 1 ugares, villas y ciudades, libró la célebre y feliz

batalla de Ourique contra cinco reyes meros, en Ia provin­
cia que hoy se llama del Alentejo; cuya hazaûa le valíó

ser proclamado en el campo de hatalla primer rey indepen­
diente del vecino reino, constituyendo de este modo
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la nacionalidad portuguesa, y enarbolando su bandera
con los colores -del escudo, azul y blanco, que son desde
entonces Ins colores nacionales. AI ocuparme en este íugar
del rey D. Alfonso I y de la indicada bataUa de Ourique,
no puedo prescindir de citar lo que el ilustre poeta portu­
gués Camoens dice en las estancias 5.3 y 54 canto 3.0 de sus

lsxsiaâas, acerca de la referida bandera:

«Ja fica vencedor o Lusitano
Recolhendo os trofeos e presa rica,
Desvaratado e roto Mauro Ispano ,

Tres dias o gram Rey no campo fica:

Aquí pinta no branco do escudo ufano,
Que agora esta victoria certifica,
Cinco escudos azues esclarecidos
Em signal destes cinco Reys vencidos.»,

«E nest.es cinco escudos pinta os trinta
Dinheiros por que Dt-us fora vendido,
Escrevendo a memoria em varia tinta,
Daquelle de quem foi favorecido:
Em cada um dos cinco, cinco pinta,
Porque assim fica ó número cumprido,
Contando duas veces ó do meyo
Dos cinco azues que en cruz pintando veyo.»

Roja, con las armas de Portugal en el centro, es el es­

tandarte real que se enarbola en el palacio de Ajuda los
dias de gala y de solemnidades oficiales.

Ya que nos proponemos tratar en este capítulo de los
antiguos colores nacionales portugueses y de los usados
además en la actualidad, conveniente será el ,que, auuque
por referencia, digamos 'que en Ia sesion de Córtes estraor­
dinarias y Constituyentes de -la nacion lusitana del 111 de
agosto de 1821 propuso el diputado Sr. Miranda que ella­
zo nacional fuese de color verde salsa y amarillo, y que en
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otra sesion del 21 del mismo mes fué discutida y desecha­
da dicha proposicion, asi como tàmbien

•
que fuese el color

de la librëa de Ia casa real encarnado y azul. Los colores

que el Sr. Miranda proponia son los que actualmente usa

el Imperio de la Santa Cruz (Brasil) y que están en con­

traposicion con las armas del reino vecino, que tiene los.

colores azul y blanco, usados, como queda dicho, desde la

fundacion de la monarquia.
En conformidad con lo votado en Ia sesion del 21 de

agosto del referido ano, se publicõ un decreto fecha 23 de
dicho mes, en que se mandaba usar los primitives colores

en las escarapelas de los chacós, garras, tricornios, etc. de

-los soldados y oficiales del ejército lusitano, como tambien
en los sombreros de todos los funcionarios públicos, de

cualquiera órden, gerarquta ó graduacion que fuesen; pero,
con el progreso del tiempo, un juego de ambiciones entre

algunos reyes, n�bles y clero dio por resultado que los pri­

meros, volvieran absolutos, Ilegando á poner de parte
por completo,-todas las antiguas insignias liberales, cam­

biando los colores nacionalés por el azul yencarnado, se­

gun decreto dado por el usurpador D. Miguel en t 8 de ju­
nio de 1821; siendo estos los colores adoptados por el mo­

narca (soit dissant) de derecho diviuo, hasta que en 183'1

el emperador D. Pedro IV, abuelo del rey actual don

Luis I, libertó á la naciou de la tirania del referido D. Mi­

guel de Braganza, de tristísirna memoria para nuestros ve­

cinos, volviendo á restablecerseen 24 de junio por el pue­
blo deLisboa.Tá bandera con los colores nacionales azul

y blanco que simbolizan su antigua indepsndencia y su

moderna libertad; bandera que aun conserva religiosamen­
te aquel heróico pueblo en su arsenal de Marina.

La bandera portuguesa considerada heráldicamente es

un estandarte que reune las mas nobles cualidades, toda

vez que el blanco representa la pureza y la obediencia, y el

azul)a templanza, la inocencia y Ia piedad; bandera glo-
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riosa que enarboló D. Juan II al tomar Ia plaza de Elvas,
al ocupar la de Mouza en 1232, la de Serpa en el mismo

afio; bandera que seguian las aguerridas huestes de D_ Al­
fonso III, al apoderarse de'Faro en 1249, en cuyo siguien­
te ano acabá el Portugal con el dominio de los mores; ban­

dera que anunció tamliien á Ceuta Ia llegada del invasor

D. Juan I (De boa memoria) eldia2i deagosto de 1415;
bandera que sirvió de guta á Jao Gonzalves Zarco y T�is­
tao Vaz, caballeros de la casa del infante D. Enrique,
cuando fueron á Ia isla de la Madera; como tambien á Bar­

tolomé Pereztrello, en Porto Santo el afío de 1418; ban­

dera que por primera vez ondeó en las islas de Açores desde

1449 á 1453 por iniciativa de D. Enrique; como igual­
mente en Arcilla y Tanger el ano de 1471, duran te el rei­
nado de D. Alfonso V; bandera llevada á la conquista de

Guinea, que comenzó el dia 15 de enero de 1482 por los

soldados portugueses al mando de D_ Diego de Azambujo ,

como tambien en Angola y Benguela al mando de D. Die­

go de CaD Ó Cam en H8 6, época en la cual el l'f'y don

Juan II se dió el título de Rey de Portugal e dos Algarves
diaquen � d'alern mar, em Africa, Senhor de Guinea, cor­

riendo igualmente en el cabo de Buena Esperanza, des­
cubierto por Bartolome Diaz de,Novaes en '11187; eu la

India por Preste Juan en 1487 tambien, como en Ca­

lecùt en 20 de mayo de' 1488 por Vasco de Gama, y El,
Brasil (nombre tomado de una madera que por dentro

es de color de fuego, y la cual recuerda las brasas de

Ulla hoguera), El Brasit, descubierto astmismo el'22 de

abril de 1500 por Pedro Alvarez Cabral; bandera que en '

Madagascar en t506, en Ormir en 1508, Malaca 1509, y

en Goa 1510, supo ser llevada gloriosamen te por Alfonso de

Alburquerque; y bandera bajo cuyos auspicios llevó hácia

,la China en 1 S I Î Fernando Perez de .Andrade; y bajo euyo
mando se verificaron las espediciones á Africa durante AI

reinado de D. Sebastian (o DesoJoso) y se hizo la conquieta
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de Bahía en 1.0 de mayo de 162'5; bandera, en fin, que ha

acompaãado y .servido de guía en los descubrimientes y

-conquístas que han hecho tan céle�res á nuestros vecinos y

hermanos.
'
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IV.

Batanas en que ondeal'onjuotct8 ros fUllI-tè­
lIones '''!ll)a�oles 'Y pOirtuü'õueseso

Hacha ya la descripcion de las banderas y la de sus

orígenes, creo conveniente paner al final una pequena re··

sena de los hechos de armas en los cuales los valientes hi­

jas del Cid, en marcial alianza con los de Viriato, supieron
llevar triunfalmente elleon de Castilla junto á las veneran­

das Quinas portuguesas, demostrando ast los hijos de Ia

Península su heróico amor por el engràndecimiento de la

madre patria. Pero creyendo tambien oportuno hacer una

cita de nuestro orígen, diremos que, á pesar de la multitud

de tribus que por unes veinte siglas antes de J. C. vinieron

á poblar esta region, á ninguna debemos nuestra procedencia
mas que á los iberos y celtas, que juntos formarori los pue­

blos celtíberos, y á quienes debió el nombre de Iberia ó Cel­

tiberia con que era conocida la Península dos mil anos an­

tes de la era cristiana.

Ya desde esta época unidos combatieron los dos'pueblos
contra las tribus invasoras de fenicios y cartagineses que
trataron de 'q�itarles su independencia. Juntos pelearon
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contra las legiones romanas de Vitelio y Planeio, Uníma­

no y Nijidio , que atormentaban al país con sus tirânicas

disposicicnes, pues al lado de los lusitanos de Viriato cam­

batieron los Arevacos, Baceos y Tricios. Unidos resis­

tieron las invasiones de los godos, visigodos y árabes, pues
sabido es que el ejército de D. Pelayo, el héros de Cova­

donga, se campania de lusitanos y gallegos, y en la farno­

sísima batalla de Calatafíazor , no solo ayudaron al rey de

Leon D. Bermuda los castellanos del conde Garci-Fernan­

dez, sino tambien los lusitanos.
En otras muchas ocasiones marcharon tambien unidos

los hijos de la Iberia, empezando por Ia batalla de Gehal-,
Quiatos, la toma de Toledo por Alfonse VI y la de San­

taren par Alfonso Enriquez, apoyado par Fernau Io II de

Leoa; siempre fueron unidos, porque les inducia á ello Ia

igualdad de procedencia de espaíícles y lusitanos: ejempln
'de tal verdad lo es la batalla de las Navas de Toiosa dada

el dia 16 de julio de 'l'H2 contra los almoades durante el

reinado de Alfonso VIn de Castilla, en la que por tradi­
cion exagerada se dice que murieron 200.000 motos y solo

25 cristianos; siendo de todos modos un heche gloriose pa­
ra el ejército de Ia cruz, cuyo aniversario se solemniza en

la catedral de Toledo, exponiendo la bandera y objetos de

guerra de la mencionada victoria, y en el monaster io d'j

las Huelgas de Búrgos, donde se guarda el estandarte cogi­
do á Miramamolin, y donde se conservó hasta la .invasiun
francesa la caja de oro del Coráu que dejó tatuhien en el

.campo aquel infortunado príncipe.
No hablaremos del grau número de batalJas y escara­

muzas que durante el período de la Edad Media se dreron
contra los .árabes, porque seria demasiado, prolijo tan deta­

Ilada enumeracion; y adelantando mas en el campo de ia

historia, pasaremos á ocupamos de l,a casa de Barbon, re­

cordando la batalla de Luzaró , en la cual Felipe V se alio

con Portugal por conveniencia de fuerzas.
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Nada de intcrés comun se cita de esta época hasta el

reinado de Cárlos IV, en el cual un período de gloria huho

para todos, cual lo fué el ano '1793 en que una division

auxiliar de 4.000 soldados lusitanos, mandada por el ge­
neral português natural de Escocia, D. Juan Jorbes SIte­

-Hater, combatió con los espaííoles en Rusillon y Catalufía ,

y á cuya guerra dieron lugar las desavenencias de la re- ,

pública francesa, como tambien á la coalicion entre sus ma­

gestades Católicas y Fidolísimas; gu<�rra que concluyó en vir­

tud de la paz ajustada en Basilea, con la Con vencion fran­

cesa, el 22 de julio de 1795 y publicada en Madrid e115 de

setiembre de dicho ann, de la cual solo hace mencion el

conde de Cleouard en Espana, y en Portugal el distinguido
literato y erudito coronellusitano D. Claudio Chaby ,

con

cuya cariãosa amistad nos honramos.

Varios fueron los hechos en que por causa comun pe­
leamos unidos portugueses y castellanos, durante la inva­

sion francesa de 1807 á 1808. Ejemplo de ello.es la salida

de las tropas espaííolas (residentes en Operto desde la guer­
ra con Ia república francesa) 'en union á las portuguesas. al

mando del mariscai de campo D. Domingo Balesta, los

cuales, deseando vengarsé del mal comportamiento que con

elias tuvieron los franceses, se dirigieron á Galicia, donde

'hicieron prisionero al general frances Quesnel y todo su

estado mayor.
Los batallones de Valencia y Múrcia, resto tambien de

las tropas espaííolas que igualmente se hallahan en Portu­

gal por dicha época, despues de tener un choque con los

soldados de Napoleon, se apoderaron de la frontera espa­

nola coadyuvados por los bizarros hijos de la Lusitania.

A la sombra de estos y con el continuo ejemplo 'que en

Espana les daban las ciudades de Madrid y de Geroha , se

sublevaron sucesivamente Ias provincias de 'l'ras-os-Mou­

tes, Entreduero y Miûo, Coimbra y algunos pueblos de Ia

Beirá, del Atgarbe y todo el centro de Portugal.
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Por esta época, á fines del segundo tercio del ano de

1808, atormentados por igual causa que nosotros los por­

tugueses, comprendimos todos la imperiosa necesidad que
teniamos de protegernos unos á .otros, en vista de los m ú­

tuos peligros que !los rodeaban; razon por la cual rio tar­

gamos en prestarles nuestro auxilio, á la par que las hues­

tes enemigas desembarcaban en Evora, acaudilladas por
el general Loison. Si en este hecho de armas salió victo­

rioso este general, no aSÍ le aconteció en las batallas de

Vimeiro, Roliza y Torres-Vedras en cuyas batallas sufrió

dicho general derrotas parecidas á la de su compaãero Ju­

not, por sir Arturo Wellinton, general del ejército aliado,
el eual con estas batallas y otras tales camo las d� Bailén

y Arapiles, toma á José Bonaparte de Vitoria (última ciu­

dad en que fijó su cüartel real), el dia 21 de junio de 18I3;

y tambien la gloriosa de Leipsik, son ptuebas que justifi­
can la valentía y génio belicoso del glorioso militar de la

Gran Bretafía y tambien ejemplo constante de la union con

que marchahan los ibéricos pabellones,
Apagada la fatal guerra invasora, que sufrió con he­

roismo la Península ibérica, un interregno de tranquilidad
se dejó sentir en toda ella, pasado, el cual sobrevino en Es­

pana la guerra civil de los siete anos, dando lugar á que

una division auxiliar de portugueses mandada por el valien­

te conde das Antas viniera á verter su generosa sangre al

lado de nuestro ejército, en pró déla santa causa de la civi­

lizacion, de la libertad y del progreso, peleando � nuestro

lado en las tornas de San Sebastian y Bilbao y en la hatalla

de Mendigorría, hecho que dió lugar á la concesion de una

medalla que, con verdadero orgullo, osten tan en su pecho
los, aguerridos voluntários que en ella tomaron parte.

Prolijo, con demasia, seria rebuscar en la historia he­

chos parecidos, en prueba del objeto que nos hemos pro­

puesto, al escribir este artículo, á que damos fin, consig­
nando que sobresalen entre los sentimientos mas levanta-
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dos de los hijos de la Península, el de Ia nacíonalídad, y

que nadie los aventajó en haberse sacriûcado, con herois­

mo, en defensa de Ia independencia de la patria, á la cua�
debemos todos continuar prestando sagrado culto.

Fraternalmente han peleado siempre ámbos en defensa

de sus derechos y de la causa comun; unidos, pera no con­

fundidos, deben seguir combatiendo en adelante contra

quien intente invadir su patria y quitarles su libertad; se- I

guros de que este noble sentimiento es el que mas resiste

á, l�s azares de la fortuna y el que mas ánimos dá en medio

de las ma:yores tribulaciones, ,
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